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Resumen
Esta comunicación esboza un análisis DAFO del porcino español, un sector de éxito económico, capaz de generar empleo en áreas despobladas y de sostener una cadena de producción, pero basado en la importación de cereales y con evidentes problemas medioambientales. 
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Introducción, objetivo y metodología
El espectacular desarrollo del porcino se basó en la introducción de criterios científicos en la alimentación y en una mejora genética. El cambio fue posible con innovación organizativa y relocalización geográfica, generando áreas de alta densidad.  La dieta de los españoles cambio, con un consumo proteínico más próximo al de los países desarrollados. Fue necesaria una nueva política de cereales y proteaginosas, que aumentó la producción y la importación de granos, y la sustitución de razas autóctonas por otras con mejores índices de conversión. 
Hoy, el porcino es un sector con un gran éxito económico, capaz de generar empleo en áreas despobladas y de sostener una cadena de producción, pero basado en la importación de cereales y con evidentes problemas medioambientales. 
El elemento fundamental de la metodología seguida es la elaboración de un DAFO construido en base a la información disponible y mediante entrevistas semi-directivas. 

Las luces 

A finales de 2015 el censo ascendía a 29.231 millones de animales, en constante ascenso. Aunque sigue habiendo un predominio de Cataluña, ha subido significativamente los censos en las regiones despobladas del interior peninsular.  

En 2016, la producción española de carne de porcino, con más de 4 millones de toneladas (1,8 millones 1990) y un valor de 5.672,7 millones €, representa el 63% de la producción española de carne y el 12,4%  de la producción final agraria. 

Según el REGA (marzo 2017) había 86.641 explotaciones, de las cuales 14.282 (cifra de 2016) eran extensivas, estas últimas sobre todo de ibérico (que queda fuera de esta reflexión). Con respecto a 2007 el número total de explotaciones ha bajado en un 13%, mientras las extensivas han subido más de un 6%. Prácticamente toda la caída en el número de explotaciones se ha debido al segmento de las menores de 4,8 UGM, muy lejos del umbral de rentabilidad, que han pasado de suponer el 32,9% al 21,3%. 

Se produce una mayor incorporación de jóvenes y, según la Encuesta de Estructuras de 2013 (INE), más del 21% de los titulares de estas explotaciones tenían menos de 45 años (13% en el conjunto del sector agrario).    

La industria de piensos en 2014 contaba con 798 empresas (MAPAMA, INE), el 2,8% de las industrias alimentarias, 11.752 personas ocupadas (3,3% de la industria alimentaria) y 8.819 millones € en ventas netas (9,4% de la IA).  La industria de piensos es el principal destino de la cebada producida en España, cultivo característico de zonas áridas con muy pocas alternativas y producto en el cual el comercio exterior es bajo.

La industria cárnica en 2014 contaba con 3.868 empresas (MAPAMA, INE), el 13,7% de las industrias alimentarias. Su volumen de ventas alcanza los 20.079 millones de € (21,5% de la facturación de la IA) y cuenta con 4.407 trabajadores (23,6% de la IA). Se encuentra muy dispersa en el territorio, especialmente la industria de segunda transformación (embutidos, salazones, cocidos y salas de despiece). 

Están algunas de las mayores empresas de la industria alimentaria española (Alimarket 2016): Grupo Campofrío (1.925 M€), C.A. Guissona SA (1.463 M€), Grupo Fuertes (1.413 M€), Grupo Vals Companys (1.400 M€), COREN (950 M€), etc. Pero a la vez se encuentran múltiples pequeñas y medianas empresas (el 70% cuenta con menos de 10 asalariados) vinculadas a productos de calidad diferencial (IGP, productos tradicionales locales, etc.), adaptadas a condiciones de mercados específicas.

Se exportaron  (2015) 1.264.126 toneladas a la UE más 490.653 a países terceros. En 2016 alcanzó el 71% de las exportaciones españolas de carne siendo también el líder en elaborados cárnicos. Las exportaciones a la UE son bastante diversificadas y entre los países terceros destaca China, seguida por Japón, Corea del Sur o Filipinas, Aquí también, la tendencia es al aumento continuado a pesar del cierre del mercado ruso.  

Desde el inicio de la cría intensiva, el porcino está fuertemente vinculado a la producción de piensos y/o comercialización del ganado e industria cárnica mediante mecanismos de integración-coordinación vertical, incluidas cooperativas. Esto ha potenciado su crecimiento, ha corregido en buena medida los desequilibrios generados en algunas fases y ha facilitado la innovación.  

Hay un alto nivel de organización, lo que le permite abordar conjuntamente los principales problemas: la organización sectorial especializada, ANPROGAPOR ha establecido un marco de colaboración estable con los sindicatos agrarios, las cooperativas y la industria de piensos y cárnica. Esto se ha traducido en cuestiones como una postura común a las negociaciones en la UE, el Real Decreto 324/2000, estableciendo normas básicas de ordenación y la creación de la organización interprofesional, INTERPORC. 

Las sombras

El porcino se enfrenta a la tendencia general a la bajada del consumo de carnes en los países desarrollados, que responde a: un consumo excesivo bastante extendido; la posición de algunos organismos públicos de referencia de la alimentación saludable; la llamada de organismos públicos como la FAO a bajar el consumo de carne de cara a la sostenibilidad del planeta; la existencia de colectivos vegetarianos significativos; las  nuevas tendencias de consumo... 

Además los sistemas de cría intensivos tienen mala imagen ante diversos colectivos a pesar del esfuerzo que están realizando los ganaderos para mejorar el bienestar animal, lo que sube sus costes. 

El desarrollo del eficiente sector porcino actual se ha realizado al precio de arrinconar las razas autóctonas españoles lo que conduce al empobrecimiento genético.

El desarrollo de la ganadería en España se basa en la importación de alimentos, lo que confiere fragilidad al sector, máxime con la reciente volatilidad de los precios de los cereales. Sin embargo, el porcino se alimenta en buena medida de cebada, producto en el que apenas se importa.

[bookmark: _GoBack]La producción de porcino arrastra problemas medioambientales, (purines) agravado por la concentración de granjas en algunas áreas. Su mala gestión provoca contaminación de acuíferos. ANPROGAPOR estima que se producen 56 millones de m3 de purines; 50 pudiendo servir como abono nitrogenado; para el  resto, se instalaron 29 plantas de cogeneración, paralizadas por la “reforma” eléctrica de 2013. Coyunturalmente el MAPAMA arbitró una ayuda para trasladar los purines de las zonas con más problemas. Ahora está pendiente una reducción de la vida útil de las plantas que puede agravar la situación.





ANÁLISIS DAFO

	DEBILIDADES
	AMENAZAS

	Problemas medioambientales debido a purines y malos olores
Dependencia de la industria cárnica y de piensos
Pérdida parcial de la condición de empresario por el ganadero
Pérdida de riqueza genética ganadera
Alta concentración geográfica

	Caída consumo de carnes
Recomendaciones sobre consumo de carnes
Caída consumo de algunas especialidades
Mala imagen de las producciones intensivas
Mala imagen de los mecanismos de integración vertical en algunos colectivos
Volatilidad precio cereales 
“Política” energética adversa


	FORTALEZAS
	OPORTUNIDADES

	Buenos resultados económicos medios
Exportación
Alto consumo de cebada producida en regiones áridas
Mayoría explotaciones bien dimensionadas
Alta participación jóvenes
Mecanismo coordinación vertical
Alto nivel de innovación 
Desplazamiento a zonas despobladas
Alto aportación al consumo proteínico
Buen nivel organizativo
Industria cárnica dispersa territorialmente, competitiva y diversa (grande y pequeña)
	Profundizar el desarrollo en zonas despobladas
Favorecer equilibrio geográfico de la producción
Incorporación de jóvenes al sector
Profundizar desarrollo industrial y oferta de productos
Mejorar imagen ante consumidor
Potenciar calidades diferenciales
Vinculación gestión purines & cogeneración & energías renovables
Incremento y mejora de la exportación (productos con más valor añadido, etc.)








Reflexiones para el futuro
El sistema de producción de porcino español es eficiente en términos económicos en todas sus fases y aporta una parte sustancial del consumo de proteínas, de la producción final agraria y del volumen total de exportaciones agroalimentarias. Ha innovado y ha tenido un comportamiento anticíclico durante la crisis. Se está desarrollando en zonas despobladas, cuenta con titulares de explotación más jóvenes que la media. Una parte sustancial de sus explotaciones tienen una dimensión económica adecuada, sin ayudas directas PAC.
Además, el porcino es la base de una industria cárnica de transformación competitiva, con grandes empresas y PYMES que es el primer epígrafe de la industria alimentaria española,  muy dispersa en el territorio, colaborando al equilibrio geográfico.
Pero también se observa contaminación de acuíferos en las áreas de mayor densidad, malos olores, alta dependencia de importación de cereales y emprobrecimiento de la base genética ganadera.
El sector está acometiendo conjuntamente políticas para afrontarlo: acuerdo en torno al decreto 324/2000 de ordenación del sector; negociación de un plan para solventar los puntos negros medioambientales;  estrategias conjuntas de mejora del consumo y de la exportación, etc.. Además, la redistribución geográfica colabora a disminuir estos problemas colaborando en la batalla contra el despoblamiento. 



